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• UNA NOVELA TOTALIZADORA

SABAS MARTÍN

N
o es lo mismo un narrador
que un novelista. Un na-
rrador es alguien capaz de
desarrollar con una cier-
ta eficacia expresiva la
trama de una historia; al-

guien con habilidad para caracte-
rizar a los personajes y dosificar la
acción, con destreza en la descrip-
ción de escenarios y ambientes,
con oficio en la disposición de los
diálogos; alguien, en suma, que
compone un relato que se lee sin
sobresaltos y, probablemente, sin
consecuencias. Hay, ciertamente,
narradores muy dignos. Pero un
novelista es algo más. Un nove-
lista es alguien que en su escritu-
ra crea mundos que no dejan in-
diferentes; mundos llenos de cla-
roscuros, de incertidumbres y
contradicciones, de emociones vi-
vidas, de pasiones múltiples, de in-
dagaciones en la memoria y el len-
guaje... Un novelista no necesaria-
mente tiene que ser un buen
narrador, pero su palabra en ac-
ción, en efecto, no deja indiferen-
te: tiene consecuencias. Luis Jun-
co pertenece a esa estirpe. Lo de-
muestra en Una carta de santa
Teresa, un potente relato conce-
bido con la ambición abarcadora y
el riesgo estilístico de la novela to-
tal, y en donde culmina una inten-

sa y sugestiva propuesta de recrea-
ción e interpretación de un tiem-
po histórico en un escenario geo-
gráfico delimitado, trazando, al
mismo tiempo, un complejo en-
tramado de relaciones humanas y
retratos psicológicos. 

Nacido en Las Palmas de Gran
Canaria en 1949 y establecido en
Madrid desde 1965, Luis Junco ha
combinado la vocación literaria
con su profesión de ingeniero ae-
ronáutico y su actividad como pro-
fesor de Matemáticas y Astrono-
mía. Galardonado con el Premio
de Novela Canaria y el del Nove-
la Corta del Centro de Cultura Po-
pular Canaria, es autor de las no-
velas En algún lugar del océano si-
gue escondida América (1983),
Barranco viejo (1986) y Las car-
tas americanas de Prudencio Ar-
mengol (1999), así como del volu-
men de relatos El asesino de adel-
fas y otros crímenes de provincia
(1995). Publicada por la editorial
madrileña Ediciones de La Dis-
creta, Una carta de santa Teresa,
de Luis Junco, se desarrolla en
1888 en la isla de Gran Canaria. El
hallazgo de un maletín lleno de an-
tiguas cartas, fotos y documentos
familiares es el inicio del proceso
de reconstrucción narrativa que
lleva a cabo el autor en su novela.

Una novela densa y profunda,
contada con un lenguaje que des-
pliega diferentes registros y mati-
ces expresivos, y en donde se mez-
cla con habilidad la recreación his-
tórica con elementos de intriga y
misterio. La posesión de una car-
ta milagrosa escrita por santa Te-
resa confluye en la trama, abrien-
do sorprendentes derivaciones a
una historia en donde Luis Junco
traza con eficacia y brillantez el re-
trato de una galería múltiple de
personajes. Fuertemente caracte-
rizados, en la mejor tradición gal-
dosiana, la mayoría de estos per-
sonajes adquieren dimensiones
memorables, convirtiéndose, a su
vez, en el epicentro de muchos
otros episodios que confluyen en
la trama central potenciando la di-
versidad de perspectivas del dis-
curso narrativo. El amor y el deseo,
la culpa, conspiraciones e intrigas,
oscuros secretos, elementos prodi-
giosos y toda una variada mues-
tra de pasiones y emociones dra-
máticas confluyen en Una carta de
santa Teresa, componiendo un so-
berbio mural en el que, además,
la presencia de la masonería nos
remite a una sutil contraposición

entre actitudes e ideas liberales y
conservadoras. Esa confronta-
ción entre progreso e inmovilis-
mo no queda plasmada en la na-
rración únicamente en el plano
ideológico, sino que adquiere
una sugestiva proyección que nos
remite a los avances de la tec-
nología, concretamente a la ins-
talación del telégrafo, y a la in-
cidencia en el desarrollo social
de los ingleses venidos a la isla,
con tanta tradición en la histo-
ria insular como la emigración
americana, aspecto éste último
que igualmente se refleja en Una
carta de santa Teresa.

Relato de cuidada estructura
y sutiles equilibrios de modos na-
rrativos, Una carta de santa Te-
resa ofrece igualmente una atrac-
tiva esencialización de la geo-
grafía canaria que se convierte en
protagonista relevante. En el pró-
logo del libro, Antonio Junco,
hermano del autor, dice que más
que una historia entremezclada
de sagas familiares estamos ante
“una reflexión ontológica sobre
el espacio y el tiempo”. Es cier-
to, y esa es la otra gran aporta-
ción del relato más allá de sus in-
trínsecos valores estilísticos. Luis
Junco ahonda en la condición in-
sular convirtiendo su novela en
una suerte de viaje iniciático en
el que el paulatino desvelamien-
to del suceder histórico, indiso-
lublemente unido al ocurrir exis-
tencial de sus personajes, de-
semboca en el reconocimiento de
la propia identidad. Luis Junco
une así la fascinación de la tierra
a la verdad y hondura con que re-
crea la memoria emocional e in-
telectual de sus gentes en un
tiempo pasado. Un tiempo que
transcurre vívido y cierto en la
palabra de un novelista tan dúc-
til como exigente. 
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